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CON MOTIVO 
Guía de por don Manuel Gómez-Moreno 1892), 
pp. 164-174. 
El Arte en IL Cuarenta y ocho ilustraciones con texto 
de Manuel Gómez-Moreno (Barcelona), pp. 10-11. 
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UNOS 
nes del jardín ,..,..,,,,...,,.,,,..,.,,'"" 
dos por su autor 
1936. 
(( 
que quiere decir, según 
bida de todas las 
emplazado el 
distante y 
y murallas le 
ataque de las gentes que viven amna<Jas 
las de Granada y en las alquerías 
enemigos lejanos que cualquier día 1-J"'"' ... A""''<.UA 
linas que rodean la A los .::icu•u1H~.::i 
los ruidos 
- llegan amortiguados por 
narca vive vigilando a sus súbditos: 
los ve circular y -rPrnctr'i 
muchas de sus casas, sin mezc1.ars;e 
la 
Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reino de po:r 
Luis del Mármol Carvajal, segunda impresi6n (Madrid, 1797), I, p. 29. 
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el puro goce 
la contemplación individual. patios y jardines de 
limitadas, y colocados con un arte incompa-
desde los cuales la vista se amplísimos hori-
zontes. Abajo quedaba la con su vida oficial y su tu-
cortesano, y, honda, la dilataba en 
el dominio menguaba 
,,,...,,...,.,..,.,.,. cristiano . 
... '°' ... '"''"'''""'"" no debió todavía el deseo 
an:;1a1nu~m:o y de contemplación de vastos panoramas de los due-
ños de Granada, y a que aquél levantaron otros 
!-"ª''ª"''·'"'"'· Del más elevado, el de al-carüsa, hemos desenterra-
res tos considerables hace pocos años. Subióse a ellos el 
crear huertas y jardines, llenar albercas y hacerla saltar en 
....... ,u .. , .. ~ y surtidores, pero a costa de penosos y complicados ar-
cuyo sostenimiento hubo de abandonarse pronto, "'""'u'""·"" 
el reino granadino con la de su fatal y próxima 
todos esos vergeles que cubrieron las laderas y la mese-
del Sol, sólo el con sus 
""'''""""'· en la 
Ibn Fa91 Allah aVUmari, Masalik el Ab~ar fi Mamalik el Am~ar, I, 
moins l' Égypte, traduit et annoté ..... par Gauddroy-Demombynes (Pa-






el espacio de estos a.u•u.a.1Lu"-'"""• 
tos, pomposos desfiles, 
en fin, éste del Generalife 
individual: en sus va~'""'-'"'• 
chas para el reposo y 
número muy reducido de ~,,,,,, • ._..,.,, 
y casero, de mujeres y eunucos, con los 
nes el Sultán de T Únez en el siglo nos 
de Granada. 
¿Cómo sintieron la naturaleza y el paisaje los 
nes andaluces? Algunos de nuestros arabistas debieran r-1,,.,~ ....... "'" 
lo. Seguramente de manera bastante distinta a como 
timos. Existen en los palacios granadinos una de ,,...,. .... ,,n1 '"'""'"'" 
co,nstruídos, creemos, con el solo objeto de la "''-''"""'"uiJ•a•.,,HJU. 
dilatados y espléndidos horizontes. Son estancias 
queñas, de acceso poco visible, cuyos muros se abren 
cidos arcos de rica decoración, que enmarcan . 
paisaje. Nos complace pensar que a la melancolía, al « r1'"' 1'"' 1'"1r1'"' 
sentir» del último monarca nazarí, contribuyera en 
dida que la pérdida del poderío material y las riquezas 
res, que cualquiera de sus súbditos hubiera sabido llorar uv.U"-"•"'-
mente, el no poder volver a contemplar, desde los 
miradores de sus palacios, el milagro del paisaje granadino. 
melancolía por esta pérdida sí que no serían 
muchos de sus antiguos gobernados. 
Un almeriense nacido en el siglo lbn Luyiin (681 
1282 750 = 1349), en un sobre agricultura 
nería, que permanece aún inédito en la Biblioteca de la .....,..,~,..,, ...... " 
Estudios Arabes de nos ha dejado el 
giliano de una casa de campo, tal como se 
época en Andalucía. 
Algunos años antes de que lo escribiera, Mu~ammad 1 
440 MUSULMANA, V 
"''"''"V''"'" del jardín deberá construirse una 
y vigilancia. orientación 
el sitio donde a emp12Lza:rse 
este último será mejor cons-
la de árboles y 1-'A~&A~ .... u. 
ni.-:,.,.,11",.,.,,...,,.,., rr1ac1zos, que estén c 1 Pm1' .. ,.,,,. 
alegran la vista y, algo más apartadas, 
flores y árboles de hoja perenne. cerco 
la en la parte central, emmarr2Lac~s 
encuadrarán los arriates. 
tro se horas de reposo, un pabellón 
por todos lados y por rosales trepadores, arra-
Y las diferentes flores que embellecen un jardín. 
que ancho, que la vista no se fatigue contemplándo-
la parte baja se dispondrá una nave de habitación 
los huéspedes que hagan compañía al propietario; tendrá su 
y una alberca que, oculta por un grupo de árboles, no 
verse desde lejos. Convendrá, además, construir un 
mar y una torrecilla habitable.» 
bella perspectiva de Moreno, da buena idea de 
disposiciones actuales del Generalife, aunque ·no los grandes 
r1P,cn1'r"'1"'..: de· las paratas de sus jardines, que parecen disminuídos 
en el dibujo por exigencias de éste. la parte inferior se alcan-
za a ver un ángulo del al que se llegaba por el ca-
1 Se publicó el texto árabe en la Crestomatía arábigo-española, de Ler-
chundi y Simonet (Granada, 1881), pp. 136-137. Lo tradujo al francés - y de 
esta versión procede la nuestra - E. Lévi-Provenyal, en su obra L' Espagne mu-
.sulmane au Xeme siecle (París, 1932), pp. 174-175. 
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tuvo en la época 
const:ruccitontes. quedaba entonces 
pabellón que le cierra a 
núcleo de edificación, como se 
un pabellón bastante más bajo, 
con sus alcobas tras él, 
agregó con posterioridad, pero en 
el valle del Darro. ·Por orden de la 
este pabellón dos pisos 
construcciones, que produjeron un 
ción, al quedar como edificio 
tio a Norte en vez del meridional, y 
rador alto de éste la vista de 
que antes tuvo, como ter·m1.no 
En el plano del Generalife, hecho hacia el año 1800, que se publica en la 
obra Voyage pittoresque et historique de l' Espagne, por Alexandre de Laborde 
(Paris, 1812), tomo segundo, no aparece aún el Paseo de los Cipreses. 
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442 CRÓNICA LA ESPAÑA MU.'.3ULMANA, V 
la construcciones posteriores, como la 
limita ese patio a Poniente y la nave del frente han con-
tribuído a desfigurarlo, lo mismo que el pórtico de dos cuerpos, 
construido de 1584 a 1586 1, que cierra a Norte el jardín alto. 
aún hoy, la impresión de pesadez, si se la compara con la 
y gracilidad de la disposición primitiva, no es tan grande 
como hasta· hace pocos años haber derribado nosotros la ca-
pilla, que ocultaba el mirador abierto en el centro del lado de 
Poniente del patio, y los dos cuerpos que flanqueaban la torre 
avanzada sobre el valle del en el pabellón Norte, construc-
ciones todas ellas y desprovistas de interés 
artístico e histórico. 
No quisiéramos que en las líneas anteriores se viera un 
. derribar construcciones posteriores a las musulmanas para 
conseguir - vano empeño - un Generalife tal como estaba en 
el siglo Se ha demolido ya todo lo que podía desaparecer 
sin menoscabo de su monumentalidad y de su historia. Incluso 
el pabellón alto, aislado, obra de 1836 y que encontramos rui-
noso, se reparó a de las duras críticas de que ha sido objeto. 
Una inscripción, en versos árabes, que se extiende por la faja 
recuadro de los tres arcos de ingreso al salón del pabellón 
septentrional del Generalife, se refiere a una renovación de ese 
edificio y de sus adornos realizada en el año de la victoria, es 
en el de un triunfo sobre los cristi;¡inos, que sería el que 
obtuvieron en el combate de Sierra Elvira, en 1319 2• 
inscripción alude también al monarca lsmacil, sin duda 
el 1 o (1313-1324); las de los nichos abiertos en las 1am.oas 
triple arco nombran a este mismo rey 3 • 
ralif e ha de ser, pues, anterior a esa fecha, a la que tal vez co-
la construcción de la torre avanzada sobre el 
Guía de Granada, por don Manuel Gómez-Moreno, p. 173. 
Inscripciones árabes de Granada; por don Emilio Lafuente y Alcántara 
(Madrid, 1859), pp. 189-191. 
3 Inscripciones árabes de la Albambra y del Generalife, por A. R. Nykl, 
apud Cr6nica Arqueol6gica de la España musulmana, IV (At-ANDALUS, IV 
[1936)), pp. 193-194. 
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rro, muros cortan 
la sala. 
el pequeño mirador 
Acequia, reconstruído al r1,,.,¡..,.,11-..'l.,., la capilla, se .,,.H,vu"' 
los paños de escayola decoraban sus muros, 
nos de pequeño a los 
.,,,,,..º'"r1r ....... alto del convento 
la Alhambra. la cronología 
como de construcciones 
que adornan, convendría 
ellas, basándose en algunas 
recen de fecha segura. · 
un estudio detallado 
como 
relativamente fácil distinguir en cons~ 
trucciones musulmanas de las 
difícil llegar a determinar cuáles son las trazas que se conservan 
sus jardines anteriores a la sólo 
ciones antiguas nos pueden 
lar'mente, la detallada del "".,.,..,,...,,...,..ru ...... v~ene,c1ar10 





este modo varios 
mirtos 
un 
ue.scr1inc1wn del reino de Granada bajo la dominación de los 
por don Francisco Javier Simonet (Madrid, 1860), pp. 179-181; Viajes por Es-
de 1orge de Eingben, del Barón León de Rosmitbal de Baina, de Francisco 
Guicciardini y de Andrés Navajero. Traducidos, anotados y con una introducción, 
por don Antonio Mª Fabié, Libros de VIII (Madrid, 1879). 
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Granada. - Generalife. Frente N. 
del pabellón sobre el Darro. 
AL-A:\DALCS, IV 29 
179 
